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ORACIÓN PARA REZAR EN LA SANTA IGLESIA 
CATEDRAL EN LA ESTACIÓN DE PENITENCIA 2012 DE 
LA PRIMITIVA COFRADÍA DE NAZARENOS DE MARIA 
SANTÍSIMA EN SU SOLEDAD. 
 
1.- A la llegada de la Cruz de Guía: 
(El lector comienza con la señal de la Cruz y dirá:)  
+ En el Nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. 
AMEN. 
 
(A continuación se lee el Título de la Hermandad) 
Hace estación de Penitencia la Pontificia y Real 
Hermandad Sacramental de Nuestra Señora de Roca-
Amador, Ánimas Benditas, Beato Marcelo Spínola y 
Primitiva Cofradía de Nazarenos de María Santísima en su 
Soledad, erigida canónicamente por Decreto del 
Arzobispado de Sevilla de 17 de noviembre de 1977,  por 
unión de dos Hermandades anteriormente independientes, 
a saber:  
 

• De una parte la Hermandad del Santísimo 
Sacramento que se conoce su establecimiento en esta 
Parroquia de San Lorenzo Mártir a principios del 
siglo XVI, 
 

� a ella se le unieron en 1816, la de Ánimas 
Benditas;  
 

� en 1842, la Sacramental de la extinguida 
Parroquia de San Juan de Acre;  

 
� y en 1844, la de Nuestra Señora de Roca-

Amador;  
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• y de otra parte: la Hermandad y Cofradía de 
Nazarenos de Nuestra Señora de la Soledad, que ya 
existía en el año de 1549 en el convento de Santo 
Domingo de Silos, en los extramuros de Sevilla y 
cuyas primeras reglas estaban aprobadas en 1557,  
 

• pasando posteriormente por: 
 

� el Monasterio de Santiago de la Espada o de 
los Caballeros, 
 

� luego por la iglesia del Hospital del Amor de 
Dios,  

 

� después por el convento llamado de la Casa 
Grande del Carmen Calzado, donde 
construyó Capilla propia hacia 1575, con 
aprobación del Papa Gregorio XIII, 
encontrándose agregada a la Basílica de San 
Juan de Letrán de Roma desde el año 1594 y 
donde permaneció hasta el año 1810.  

 

 
� Posteriormente residió en el Templo de San 

Miguel Arcángel y  
 

� establecida finalmente y hasta el presente, 
desde el año 1868 en la Iglesia Parroquial de 
San Lorenzo Mártir. 

 
 
2.- Acompañan a la Santísima Virgen de la Soledad 
________hermanos.   
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Al llegar a la Santa Iglesia Catedral, todos, unidos en 
Hermandad, damos público testimonio de nuestra fe en 
Jesucristo y de nuestra pertenencia a la Iglesia católica.  
 

Se reza el Credo 
Creemos en Dios Padre Todopoderoso, 
creador del cielo y de la tierra. 
Creemos en Jesucristo, su único Hijo, nuestro Señor, 
que fue concebido por obra y gracia del Espíritu Santo; 
nació de Santa María Virgen; 
padeció bajo el poder de Poncio Pilato, 
fue crucificado, muerto y sepultado; 
descendió a los infiernos, 
al tercer día resucitó de entre los muertos; 
subió a los cielos  
y está sentado a la derecha de Dios Padre Todopoderoso, 
desde allí ha de venir a juzgar a los vivos y a los muertos; 
Creemos en el Espíritu Santo; 
la Santa Iglesia Católica, 
la comunión de los santos; 
el perdón de los pecados; 
la resurrección de la carne; 
y la vida eterna. AMÉN. 
 
Se continúa 
3.- Cada año, las hermandades y cofradías de la 
Archidiócesis de Sevilla se unen en la oración al Señor con 
una intención común. En este año de 2012, le pedimos:  
 
"Que el Señor nos ayude a superar con su gracia la crisis 
económica que tanto sufrimiento y dolor está deparando 
a tantas familias. Y que a todos nos aliente a 
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Así como estaba Santa María, Dolorosa y Sola, al pie de la Cruz 
de Nuestro Señor Jesucristo, así queremos estar presentes y 
operantes en el dolor y la soledad de los hombres y mujeres, 
nuestros hermanos. 
 

comprometernos en la Nueva Evangelización, 
anunciando a Jesucristo a nuestros hermanos con valentía 
y convicción”. 
 
4.- Reconocemos nuestros pecados y pedimos perdón a 
Dios Nuestro Padre. 
 

Yo confieso, ante Dios Padre todopoderoso 
 y ante vosotros, hermanos,  
que he pecado mucho  
de pensamiento, palabra, obra y omisión. 
Por mi culpa, por mi culpa, por mi gran culpa. 
 

Por eso ruego a Santa María, siempre Virgen,  
a los Ángeles, a los Santos, y a vosotros, hermanos,  
que intercedáis por mí ante Dios, Nuestro Señor. 
 
SEGUNDA PARTE 
 

5.- Comentarios 
 

� Recordamos el Lema de la Hermandad en su Regla 3ª, en el 
discurrir de nuestra Cofradía de Penitencia por la Santa Iglesia 
Catedral: 
 
 
 
 
 
 
 
 

Esta es nuestra misión. Como hermanos y cofrades de Ntra. Señora 
en su Soledad: queremos estar presentes y operantes en el dolor y 
la soledad de los hombres y mujeres, nuestros hermanos. 
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• Soledad del anciano no debidamente atendido. 
• Soledad del enfermo en su lecho del dolor. 
• Soledad de tantos como mueren sin compañía. 
• Soledad del que se encuentra sin  trabajo y sin vías de 

solución de su problema. 
• Soledad del padre de familia que sufre dificultades para 

llegar a fin de mes, o no llega. 
• Soledad de la madre que no puede más. 
• Soledad de los cónyuges mal avenidos. 
• Soledad de los hijos de familias rotas. 
• Soledad de algunos jóvenes sin metas y sin rumbos. 
• Soledad de los que están en prisión, privados de libertad. 
• Soledad de los que están presos de la droga, el juego, el 

alcohol, el mal de este mundo. 
• Soledad de tantos hombres y mujeres de hoy enfrascados en 

sus quehaceres y obligaciones, pero sin la suficiente 
comunicación con los demás, con su propia familia, con 
Dios. 

• Soledad… 
 

 
 
 
 
 
6.- Plegarias:  

 

Recordamos ahora a tantas personas que, al padecer soledad,  
necesitan de tu calor, de tu ayuda de Madre, Tú  que has 
padecido la soledad  tan hondamente.  
 

 

Por eso te pedimos: 
 

- Por nuestra Iglesia Católica, guarda y protege al Papa 
Benedicto XVI y a todos los pastores de tu Iglesia.  
ACOMPÁÑALOS, MADRE, EN TU SOLEDAD.  

Así como María estaba sola al pie de la Cruz, así 

queremos estar presentes y operantes  -con su ayuda-  en 

tanta soledad como nos rodea.  
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- Por los sacerdotes, para que vivan con fidelidad su vocación 
y actúen siempre con  una actitud de servicio. 
ACOMPÁÑALOS, MADRE, EN TU SOLEDAD.  
 

- Por los laicos comprometidos para que respondamos a 
nuestros compromisos como creyentes, en medio de esta 
sociedad. 
ACOMPAÑALOS, MADRE,  EN TU SOLEDAD. 

 

- Por  tantos que se encuentran sin un medio de vida para 
subsistir, que han perdido el trabajo, que no saben adónde 
acudir, que han pasado del todo a la nada, que no 
encuentran un futuro estable.  
ACOMPÁÑALOS, MADRE, EN TU SOLEDAD.  
 

- Por tantos ancianos doloridos y solos. 
ACOMPÁÑALOS, MADRE, EN TU  SOLEDAD. 
 

 

- Por aquellas madres embarazadas tal vez agobiadas por 
llevar un hijo en su seno que les ha venido sin quererlo y 
sin valor para continuar la gestación.  
ACOMPÁÑALAS, MADRE, EN TU SOLEDAD. 
 

 

- Acuérdate especialmente de los jóvenes: Concédeles fuerzas 
y sabiduría para que preparen bien y como cristianos el 
futuro de su vida, sean constructores de un mundo más 
humano y más justo, conforme al querer de Dios. 
ACOMPÁÑALOS, MADRE, EN TU SOLEDAD 
 

- Acompaña, Madre de la Soledad, a los matrimonios. 
Acuérdate especialmente de aquellos que pasan por 
momentos difíciles. A ti te lo pedimos hoy que discurres 
entre nosotros por el camino de la vida, estrenando tu papel 
de Madre nuestra y sola sin tu Hijo Jesús.  
ACOMPÁÑALOS, MADRE, EN TU SOLEDAD 
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- Por los cristianos que son perseguidos por su fe a lo largo y 
ancho del mundo que son crucificados hoy lo mismo que su 
Maestro.  
ACOMPÁÑALOS, MADRE, EN TU SOLEDAD. 
 

 

- Por los gobernantes y líderes de todas las naciones de la 
Tierra, para que tengan acierto en sus decisiones, los ayudes 
en su soledad de dirigentes, en estas circunstancias de crisis 
económica, guerras, serios problemas ambientales y crisis 
de valores.  
ACOMPÁÑALOS, MADRE, EN TU SOLEDAD. 
 

 

- Por los que han padecido desastres naturales y lo han  
perdido todo y ahora pasan hambre y necesidad. Acuérdate 
de todos los pobres, de los que sufren, carecen de libertad  y 
no tienen esperanza de vivir…   
ACOMPÁÑALOS, MADRE, EN TU SOLEDAD. 
 

- Por vosotros, nazarenos y penitentes, que bajo el anonimato 
del antifaz, váis acompañando a María en su Soledad, 
poniendo en sus manos todo lo que lleváis en el corazón. 
ACOMPÁÑALOS, MADRE, EN TU SOLEDAD. 

 
 
8.- Oración 
 
� Esta noche te acompañamos, María, Virgen de la 

Soledad. Bajo tu paso van tus costaleros, tus hijos 
fieles que cargan sobre sus hombros el peso de tu 
dolor. Tú también les llevas el peso de sus dolores y 
sufrimientos en tu Corazón. 
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� Contigo van los hermanos, a la vuelta del Calvario, 
alumbrados por los cirios de la fe y caminando a tu 
lado como hijos de tu dolor.  

 
� Sé para nosotros  

� compañía en nuestras soledades,  
� razón de ser de nuestros valores, valores que 

hemos aprendido de ti.  
 

� En tu vuelta del Calvario, sé fuerza para tu Iglesia que 
renace en estos momentos de dificultad. 
 

� Déjanos acompañarte cuando en nuestro viaje por la 
vida, nos encontremos con gente sola, con alguien que 
sufre, con aquellos que encontrarán a Jesús a través de 
nuestra fe y de nuestro amor a ti y a tu Hijo. 
 

� Él, ahora resucitado, nos llama a revitalizar nuestros 
ambientes y nuestros hogares iluminados con la luz de 
Su Verdad y Su Libertad. 

  
� Ayúdanos a escuchar nuestros nombres pronunciados 

por tus labios de Madre Sola.  
 
� Tú nos llamas a ser seguidores de Jesús 

� dondequiera que estemos,  
� allí donde nos encontremos,   
� de modo que el mensaje del Evangelio gane 

Vida y Presencia a través de nuestro humilde 
compromiso diario con Jesús. 
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__________________________________________________ 
 

Nota informativa: Esta Hermandad ha depositado a los 
pies de la Virgen una bolsa que contiene los “sobres 
cerrados con la ofrenda a la caridad” que los hermanos han 
entregado de forma anónima, esta tarde a su llegada al 
Templo.  
El sobre lleva un texto que dice:  
 

“En este sobre cerrado: Tu ofrenda a la caridad. 
Si no puedes nada: NADA 

Si puedes poco, POCO. 
Si puedes mucho, MUCHO. 

Nadie más que DIOS, LA VIRGEN y TÚ lo podéis saber. 
De todas formas que Dios te lo pague  

y la Santísima Virgen de la Soledad te lo premie.” 
 
 
La Hermandad dedica esta ofrenda a la Bolsa de Caridad, 
que ayuda a tantos como actualmente están pasando 
necesidad. 
 

La Hermandad también realiza también una labor de 
formación entre sus hermanos, especialmente entre los más 
jóvenes. 

 
TERCERA PARTE 

 
9.- A la llegada del paso de la Stma. Virgen frente  a la 
Capilla de Ntra. Señora de la Antigua. 
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Cercano ya el paso de Ntra. Señora en su Soledad, 
recordamos algunas frases de la Escritura:  
 

Oímos en el contexto de hoy, el texto del Libro de las 
Lamentaciones de Jeremías (1, 12 a):  
 

“Vosotros los que pasáis por el camino, 

mirad y ved si hay dolor semejante a mi dolor” 

Libro de las Lamentaciones  1, 12 a 

 
 

En el paso,  alrededor de la canastilla,  hay labrada (con letras de 
oro) una frase en latín. Pertenece también al libro de las 
Lamentaciones de Jeremías  (2, 13). Dice así: 
 
 
 
 
 
 
Y el pregonero de 1991, José Mª Rubio, en su Pregón comenta 
este texto de la Palabra de Dios:   
 

“Más inmenso que el mar es tu quebranto, 
más profundo el abismo de tu herida, 

más secreta tu pena dolorida, 
más serena la calma de tu llanto 
y más sola que el alma de Sevilla, 

         Soledad junto a ti el Sábado Santo.” 
 
 

Y de Juan, el evangelista, tomamos las palabras de Jesús dándonos a 
su Madre por Madre nuestra.  
Esta noche la recibimos de nuevo, presentes en el Calvario 
representados  en la persona de Juan. 

 

“¿Con quién te compararé para consolarte, hija de 
Sión? Inmenso como el mar es tu quebranto.” 

Libro de las Lamentaciones  2, 13 a 
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Del Santo Evangelio según San Juan: 
 

En aquel tiempo, junto a la cruz de Jesús estaban su 
madre, hermana de su madre, María, la de Cleofás, y 
María, la Magdalena. 
 

Jesús, al ver a su madre y cerca al discípulo que tanto 
quería, dijo a su madre: 
 

- “Mujer, ahí tienes a tu hijo” 
Luego, dijo al discípulo: 

- “Ahí tienes a tu madre.” 
Y desde aquella hora, el discípulo la recibió en su casa. 

 
 
10.- A la conclusión del texto evangélico, la Salve. 
 
(Con el paso delante se reza la Salve) 
Acogiendo a María como Madre nuestra le rezamos la 
Salve: 
 

Dios te salve, Reina y Madre de misericordia. 

Vida, dulzura y esperanza nuestra. Dios te Salve. 

A ti llamamos los desterrados hijos de Eva; a ti suspiramos 

gimiendo y llorando en este valle de lágrimas. 

Ea, pues, Señora, abogada nuestra, vuelve a nosotros esos tus 

ojos misericordiosos, y, después de este destierro, muéstranos 

a Jesús, fruto bendito de tu vientre. 

¡Oh clementísima, oh piadosa, oh dulce siempre Virgen María! 

Ruega por nosotros, Santa Madre de Dios, para que seamos 

dignos de alcanzar las promesas de Nuestro Señor Jesucristo. 

AMEN 
 


